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MERCEDES LA CORISTA

1í If-,

El sinplio salín rojo del C isin í estaba llenode jívcnes alegres onysi única aspiríeiín cüyo deseo 
Vinics era VMssr esta íW a lomejor posible, sin prooM|iarsedc nada strioi í Id pensar en el msllana ni 
volver la vieU  al Pasado, '

Agüella tarde ]£Lijon7er5ac¡6nsTOC«DiaseaDiiriai3a, creciendo en inlerés á medida qoe aanjeiicatji 
I*  concurrencia, pn«s iraEftbases cada menos, que de tomar en abonoaf(rnii09 palcos para asistir ¿Jab 
repreaentacioDea de unii afamada, compañía de zaranela cuyo debut se había y&  annnelado á ¡ í a  cha 
iro vientos, v* vu«

El entosiaamo era ¡írandí-, por taanto el nomíjre de la eompatlia eipniflcaba una seria de aventuras

ffaJ antes y  de aimoríos Meíleíf, eon 
el nncrído coro ds mujeres, escogE' 
das a pnUo, todaa jáf?eúes, agracia­
das, aicuberances de vida,

Coando todoa se adherían a] pen­
samiento y  lo celebraban con javo- 
rtiles iransportea^ entró en la sala 
RodrípEuez, nn nincbai3bo de ro&tro 
simpAtico y  noble aspecto, en cuyos 
ojoí se reflejaba íft bondad misma, 
la dulzura de un alma tierna y  ea>i- 
dorosa, .

Uno de lo« ooncorrentes «zplíc^ 
el propdaito al reeién JlC(^ado, y  to- 
doi pretendieron incduírle en la litU  
forma.da. al efecto, pero Kodri^nez 
negóse á elEo, exclamando con to i 
firme y  eoírglea:

—¡Imposibief
La Sorpresa pintóse en todos los 

rostros y  todas las miradas &e fijaron 
cnaíiuel joven como pidiendo una 
explieación ¿tanrotundane¡;tativa, 

Rodríguez. cOmprendidíidolo a&f, 
tomó asiento en medio de la sala y  
exdniLi:

— Üi|f0 iiueea im jj& sftile, porque yo no voy ul teatro...
—Si no es con tu prometida;—interrumpió una voz,
—Es maeba verdad^ -oodcctló Jiodrísuez,—Pero lo hago así obetlecitndo á  un juramento solemne 

al que ao (altat4 nunca.
Y viendo que nadie osaba iOLerrumpirle, continuó:
—QarA apenas dos aflos que terminé mi carrera y  marc-bé A la corte a dooiorArme, coQ la sola idea 

de acabar pronco y volver al lado de mi prometida y  de mis padres.
A los quince días de estar en Madrid tenia ya  varios amíEíos qui  ̂me llevaron a cafés y  teatros, tía- 

oSéñdome olvidar un tamo mis propósitos de estadio, mis deseos de terminar cnanto anees.
Mi ’^ida eambiS por conoplíi-o.
E!ra joven^ mis necesldadess mis despilfarros, eran ittendidos por mi padre, cuyos buenos consejos 

no bascaron ¿ apartarme de aqnel camino al que me lancé con todo el ardor de loa veinticuatro años, 
con toda ia fogosidad de un i:orazóo. v i reren, eon toda la confianza de un alma ine:cpcrca, sedienta de 
placeres ignorados y  árida de emoi^iones desconocidas. '

Esta nativa vida penetró ec mf. Invadió teda mi ser> y  se cntrooizó en mi espiritu, subyuc^^ndoto 
por completo, basta eC punto de que la imagen de m.i promecid.síbase borrando poco ¿ poco de mi co- 
razóo, áin yo pensarlo ni quererlo, contra mí voluntad y  contra mis debeos, mientras otra mujer se 
apoderaba de mi akbedrio, haciéndome su esclavo.

Quise rebelarme, y  lucbé con deoisión, con valentía, con deAtiedo, & la desesperada, pero ful ven­
cido: mis esfnerzos para sostener la mirada ardiente, avai=aUadora de at^uellos ojos nebros, grandes y  
brillantes resultaron inAtiles: n i volnníad, para huir de Ja diabólica sonrisa de aqnetlos iabios freS' 
eos» rojos, incitantes, resultó impotente; mis deseos para alejarme de a<tQeJ]a mujer fueron esiériles, 
Y  A SUS plantas eai Joco, anhelante, rendido.

Aquella mujer aabía que yo amaba A otra, que mi corarán no podía pérteneeerle nunca, que mi



íulroa íAmfis sería Buyn; pero se Hpoct«ni de m i caer^to, (ic mi volau itid i do m i conticncía, ob€d««iend£> 
ft tiDft de esas p^aionea tír^cdcft-a á imponcutea^ qne eo  onda repar^Tí y  cAdft. r^spotan; qutt v iven  y  se 
mancieDeti de i a  lucha contra, loa obetácalos opn«aLias A am paso, y  irinnfAn sieiDpre ooctra la juventud 
y  iMTiira. la in«2tpftrienoia.

Mi lo^tira. dnrd Tcaebo tie.mpo, durante el on&l, ni lai c.arcas d « mis padree ni Us quejas de lot nxoA- 
da ni los oone^jos de mis amljfC'S, pudicroi^ úrrane.ari]aodc los brazos d « s.qi;x«llA mnjcr cuyos cncan- 
Eo6 y  sedücciones n i» $.p&rtal>an mAs y  mfis del resco del mundo.

Temiendo, sin dudrt» que aleruleri piadicrA arr«baiarme A &n pasión, acabó un día pur abandonar e 
teatro» donde cantaba de simple oorieta, y  es sa casa nos encerramos, aUlAndonos cae! pot completo, 
vlTÍeudo el urto para el otro.

A bI pasó el tiempo: ella aleare, risueña, satisrcclia, respirando siempre amor y  ventura» pensando 
solo en el pre&ente, como $i no sa acordara '^vl pnsado ni U preocupara gl porvenir, Vo, en cambio, te­
nia momentos de verdadera tria* 
ceaa, de intraquilldad, de zozo­
bra, porque fi» reces, sin qae ella 
ini$ma pudiera eTitarlo, la som­
bra del p a s a d o  se leva ataba ante 
mis 030$ despertando el remor­
dimiento ̂ y «1 lantftsma dcl por 
venir revoloteaba en torno mío 
amenazador y terrible,

£n al^Doos de esos momen 
tos hubiera yo conseguido h ĵir 
de aquella cai»a,romper tan íner- 
L«s oadonas, pero ella amaba, 
adivinaba mis pensamientos y 
arrojáadoie h mi cuello hacíame 
olvidar, coa íns besos y  sns oati- 
cias, mis pi opósitos de luípaj mis 
deseos de Jibertad.

Pero fino  nn día en qne mi 
padre dejó de enviarme la pen­
sión señalada» cansado ya  de que 
suB cartas no tueran conieetadas 
y  noticioso, ein dada» del camino 
d e perdición qaese^Clia, laltando
& tala deberes, dealionrando mi 
nombre, eacarneciendo el amor 
de ana pobre criatura que moría 
de pena y  de tristeza.

Aquel día faé para'ioaí lerri' 
bie^l^Ii primer impulso faé correr á mi casa; pero ella se interpuso, como siempre, tiaci^odome ver que 
m l d i^aldad me I nupcdía mendíf^ar aq ae I d i D ero.

Por otra parte, me convenció de que con nnestras joyae y eue ahorros podíamos v iv ir  alfíAn tiem­
po, mientras y o  buscaba ana ocupación, ya lu e  habíamos decidido que elta no voWleifH al teatro.

Me di por convencidoi y  despa^s de gastar el poco diaero qae ella guardaba, tocó el turno ¿ jo­
yas, sin que la suerte me proporc.ionara la ocupación qme con tanto atAn pretendía.

Con la sonrisa en los labloB, y  sin qne )a mAs lif^era sombra de triste?a nablara su£ ojos, ni contra-  ̂
isra Sü rostro, marehú elta A empeflar la mejor de sus albajas, mientraa yo  me dirigía de nnevo en 
basca de trabajOi

Caando volví A casa me recibió eJJa arrojándose en mis braíios, al propio tiempo qve de ana ojos se 
desprendían doa lágrimas silenciosas qne abrasaron mi rostro.

No di importancia A aquello, considerAndolo cosa mn^ uattiral en nna majer qne ae veía obligada & 
desprenderse de ana joyas; pero sin ombarffo me prometí no v iv ir  mucho tiempo A sa cosca, al]^aíendo 
los Impttidos do mi CDnciencia,

Tras la primera joya llevóse otras y  otras: pero un dia olvidose de cerrar el secreter y  la caanali- 
dad puso ante mis ojos todas las alhaja» que yo ereia empeñadas y  una crecida eantidad cu billetes 
cnidadoaamente oculta eotrc papeles»

A  la vísta de aquello sentí oprimirse mi corazón y  la vci'ífílenza enrojeció mi rostro: aquella mujer 
mentíaj aquella mttjer me encañaba.

No quise saber mAs: tome la plama» caoribl no quó, pero alífo indiano, Innobb y iini de aquCilla

u n t ■a d ,



cap.1 yijira jvktnpin rr ívciSTidriíiic tu rl h'.ttKIo tjfi mis y on pl flnior ílcl Angirsl fiucijicrá pronlo Ih,
corTí|>rtftcra riy tul vi<lrt, .

T>e»de onrc£iuCi& ju r*  no vo lve r solo j»l ic inro; y  no voy  A fa lta r Ahurn i\ m i jnrAinonlci, 
CnandotenDiTió HoiiriífQca, nn hcnubt-eaejidí^bnlú hrtciAét y  convíhz M lem iie y flrmn, no pxeüta 

de cicrta «tmarf^arAs
—¿Cómo MI llAmA íSfl, mujeri' .
—Mereedeft»—contestó RodríefijE'j levanti^ndcso.
—Muría... íle lj»s Mei'ued^:;, querrA usted d&cir,
— Mereodoi, }ie dicho,
—rítjA rei-onoccríA tisted sí líi v i&rs?
— Sin diadji fllffnnfl,
—¿S e r ía  Qsied tan  ArmiMc q^e se acó rapaftirm e... bncer la praebH?
Rrtdrípfnea tiinbeO an moTnei>tf: un vapo tm o r  se «pcderó íte sa nImH; pero In. m I r c a s i  rrovocR- 

tivn Je flqoc! hombre y iMílfApreciatirjiionrisft cortraU sus Inhibís. ahoíjAronla cxactsu ntic v̂ t 
Müplliah  ̂A &Q bOCA, ’

-h i ’iroy A sus Ordeüos; -  dijo, y r mMe SAlicron del AAl^n y  d&l tasino sin qu^ cadíe oasra detenerles 
Püuo tiempo despoOfl, y  ííem pre«n  sileDcií*. r‘Pti«trflhan c-n tmninjosA habícaeiún y srinel de^tono 

eídíP, cuyo rostro íCusnba omociíi, prorand i, c^^Umó dirieiíndose a ] d iado xbi tera Iü paerhi:
— Di A In. ¿eñora c^ne Im espera nna vtálca, '
Kstas pslrtbríi;» ftCHhsron de haetr cooji'rendcr a Kcidríí?aez lo iraprndetitfl de ai!ia«| Daso nej-o va

nCi tiempo dft retroce-diT. '
Su iLüAKiJiscióu bnsea, sin emharpo, un medio para evitar catistrore ciae presentía, pueMo que 

ya  tenía por indudable que a^v í̂ I era t i esposo de Mercetíea, dft su antígna «níHDte,
B] roee de ua vestido de seda sacó 4 RodcífiEuea de 8ti absiracciíü; y  rápido como el peneatniento 

ecbómanoAl boJsiilo inr^riordela snaerieana y  presentando la pitilJera á &a interlocutor, txcininó' 
—¿Fama usted, caballero? '
—No» cri^AC^ise^-contesté seeam eate el interpelado.
O s i  s ]  m is m o  H tm p o  d f j í í i !  d o  p e r c ib ir  e l c ro K lt io  d e l i iE e d s ;  j ie r o s o lo  Tní nn  in tta n te .  P o c o  des- 

pneg penetraba en la sala una mnjer hermosa, frlecantementis vestida, coyo pálido rostro revelú \ Ho- 
driijaez q w  en el corízú» de aquella ¡nfelia acababa de librarse horrible y  moustmoía batalla 
l ii Jn d id a ^ n t 7 n j f l^  caballero  io n  vo2 conm ovida, d irig iéndose & R o d rífíu e í, y  vo lviéndose haci»* 

—El scflorRodrtífne!:, mi amiec dol C»&ino.
Be in c l i i i í r o i i  i  so  f e z ,  m u rn in r iin iio  jw la b r n s d c  ío r t r e in i  r e r o  r iio (;n n o  <Je los  d o s  d c j i  

h w  s o s te n ien d o  con  E f r e n id n l y  H r a c u  P í m iru d n  f i j »  d e [  b om liro
ijue les había puesto frente frente al cabo de tanto tiempo.

A la  luailatta si^nieote rec ib ía  R od rJ^ iics  nna eftrcs'Bin firma Concebida en estos t í  rm i no/- ‘ '
' l A  señora de X  ftpradeeerii, siempre su noble condncEa»
.M e rc ed es , U  c o r i s » .  le  B b c r m e r A  m l íc l r a s  ^ i v « . .  P ^ n ^ r , 1 ? ™ , t  A l c , í t a » i , i. *

£JRI1.t,*s nst, 1".Í'AC>AH,||'[1,M!. pmrir c.irflíi y  n-idrriiui



...

LAS GOLONDRINAS
t a r d e  Cae L r^ n qu lla ; e l  c r e p d s ^ a lo  g «  e>^t.iende p e re z o ia m c iit e ;  y o ,  sen tA do  a n te  la  veoE au a  ab ie r- 

U  é e  m i e n t r c o ,  fa m o  B o & o li^ to  e l  ^ [ [ ¡a r r o  d e  ooat cim bre y  d e jo  «̂ 1 h um o dea u pare  w r  (ta «?;!:r&vjLiii?diQtos 

e sp íra le e , m ir a n d o  e l  c u a d ra d o  pa.tio d e  m ¡ c a s a e o r ta d o  d in f^on alo ieD ee p a r d e s  l ia e a s  cegraa^  d «3  a la m ­

b res  d e  la  Jqz e lé c tr ic a .
Las espero, las espere oyendo ¿ lo  tejo» tocar las campanas de la-eiud&d^ ens sagrados y  solemnes 

ftoncsme dan ^anas dereawr. Van llcgrando» poco & poeo» piando anavem«me, poÉflndOfie en los hilos  ̂
¡Ob viajeraa 5ofati(íablÉs!r'Üc dónde veci6?¿5 o¡alfls que pasados años detuvieron abt también su Tueloí* 
¿Cudntfls de Tosotrae perdieron la vida al cruzar ta Sspalisen boaca del Affiea?

Sobr? b1 alam bra hay y a  un pelotOc; lascom etnp lo  peasa tiío : alJí la pareja dichosa, amante» p iando 
duloementeí a c i  los vie jos, loa que perd ieron  las itiiatoDes de la  juventud, quietos y  tristes^

f^PeJctsarán en los hijos desaparecidos?
jCaántas habréis criado fioD ternura y sufrlnaLiento! A  poevtro lado veo una ¡golondrina reeién 

salida del nido, ¿Un hijo nuevo? Sí, lo adivino, pero eso » o  basta; los otros, loa qne se faeron para siem­
pre, los íniftjiaeieron vuestro lado y  un d/a llamásteis con cariñoso pío, pao y  no acndieron, iDe&&ra- 
eiado^r viejos ya, solos d«spQÍJ;t de dar vida íi numerosa prole» otra vez. com'> cuando o* armllábais amo 
rosos en la ¡ í í « «  dé m iil; más ja y ! entonces había sanare en vueetraa venaa y brillo en vuestras plumas, 
hoy ni hay ardor en vuestras venas ni tornasoles en |as$edosaa plumas.

Cuidad, cuidad á. ese nuevo retoño, t^l vez maflana no pueda Tolar iod£, y  su cuerpo frío y y^rto, 
eoTi en^a&osOS ojos, sirva para satisfacer ciapricho& de la moda,

,j;l»or qu6 rechazáis & esa nueva conipalmera? ¿Acaso no es digna do Ocupar un sitio á vuestro iadt.? 
¡Dejarla, dejarla! Cerrar Jos picos abiertos por la ira. Ta) v«zser¿una de tamas qup,coioo en el mundo, 
cayeron en el fanf^o. iCompasión para cUar liadle ptiede jnzünria. íQuié^ eahe la causa de s(i envileci­
miento! ¿Fueron las circunstancias? ¿Faé el vicio? ¡Dios tun sólo Jo sabef

Et cigarro consume, U  luna entra briliance en e-l patio, plateando las parede:»; ejtirdflo sopor s« 
apoderado mí, cierro la ventana porque hace fresco: el otoño se avecina. Adiós, avecillas a madas; quL-

mabana, cuando la tarde caif^atranciuila y  las campanas de la ciudad dejen oir «us pausados soh4;ü 
yo no os vea m¿a; tal vez habrán volado ya  las j;olondrjna«...

¿C u án tas  v o lv e r á n - . .?  . B i,A in o  5 na y  tiAUTKBAV

Ayunt-miento de Madrid
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PAH BEMDITO

En compaflÍA de 1a. 
fa m ilia  la mucrlA. 
tomé el treo Aquella toA- 
t^ana en dlrec.íún & an 
pueblo inmediato á la 
corte, asentado en Ub 
falda» il6l Goadarmnia-

Gna.Tdábami]3 en el eac.be &ileDcío,
Si alEjunc de nosotros teracLt&ba la Tísta, «ceontraba Já(;rimai> en ios ojos del compaflero.
E] vorano anterior habíamos hecho mnetia^ veces el propio viaje. Pero [do cufia distinto modoí ¡Qué 

difereote aoticud[ |Qn¿ viajes can opoeato*! BníonceSj la alegría de un día de campo eo perspectiva i>ri' 
üaba en todos los rostros. La coüveisaciÓD, re(íoeijada hasta la looura, no decaía no momento, siendo 
c.ttat<iUtorA nonada motivo de cstrnendosa risa, Las ropast do ix>lor claro, eran ya  de por si una ftestíi-

Mas, de pronto todo había cambiado. Ahora, llanto, rccopimíento, luto.
Hiamos A asistir á los faüerales d « la buena teñora que acababa de dejar vindo A un bonabrc y 

huérfanos á vario» niños.
La excelente eellora, que como una hada en su palaeio mímico, eolia recibir y  sgg&ajar dorante el 

estío en ftQ botelito oampeelre, rodeado de Qorea, cuidadas por 6a mano, á innumerablea amipos. ad­
miradores de bu bondad y  su dulj^ara, había doblado la cabeza al entrar d  invierno, eomo una flor 
máB, como las soberbias roeae de bu parque, que erAo sa orputlo y  st) rcereo.

jYa no volverla á ver mAs aqneJlol
T la desolada familia, sobrepo^iíéndosc A su pena, qixe recradeeía la visita á los laífares qne ella 

g loriflc í con su presencia, quiso qne aJlí, donde sn p«rBona se había cooquUtado tantos eimpalias, tam- 
bi¿n recibiera SQ altna las postreras fervorosas oraciones.

Por laí ventanillas del eoehe se divisaba un paisaje cubierto de bruma. Era poco despnés d d  ama­
necer^ y el sol frío  de diciembre aun no había podido traspasar con jíhs débiles rayos la atmósfera 
acuosa y  oscura que envohia á la tierra.

SI tren, un tren mixto, eaminaba despacio, callado, adormecido, stierirlecdo ia idea de la marcha 
pausada, solemne, perezosa de un entierro, Caando, a I acercarse A una estaciOn, dejaba escapar el ron­
co resoplido de sti silbato, purecía que danzaba Jamentos.

A las dies de la mañana tocamos aJ término de noectro viaje.
Yaen  la torro do! pueblo sonaban Jas campanas convocando A la íüncbre ceremonia,
Bill descanear en parte alguna penetramos en la iglesia, y  de irodiltas, elevando Jas almas al cielo, 

asistimos A los fúnebres oficios..
Esta parte del programa estuvo pronto cnmplidai pero aun faltaba otra no menos conmovedora. Se 

iba a repartir ootre la pobretería deln comarca algunos cientos de panes.
Va noa esperaba á la poertadel rdstico templo muchedumbre abigarrada de majeres,ancianos y  n¡ jios
£l dia era Tr/ô
Bajo lis pobres y  desti ozAdae ropas se veían temblar Jos cuerpo» enoorbados. Pero, en todos los ojos



hn ilahA  3n nnsiptlaó, ]n cspcTíinzi», c] ]-c¡;oc¡jo, ],ns cuíinos r»r<^cht^ í s l j i r y í i  nrflrkifludodeloitcpípu’í^n. 
ti> Irt. liroosnrv- AdivinAhnflc (jufi j>níiiibA |ior los ciorübros de íorins nqucliiw io ín lkcs \n  hicrmoM idcji de 
qnc nadie se qnednríA  &m pjin uqucl d ía, h'oa Bjffuicroa híiFlji t¡\

Ya ¿ la  «n trada  tl«l parqne, por el Jado de la» cDontahas, apiiijirdabp, otro enormís rehallo d« n^tesl* 
tj^doa. A l diTtsarDo^r prorram p iero ii en ixd j^ibUo.

T  e n t r m s m f l u n t e s f ü í t ü o s r o d e a d o s d e  qn  v e r d A d c r o e jé r e l t o  ñ& p oh rea , P iran , en  sa  m íty o r la
ffftDEe campesina. Los mozos csubAn «n el trabajo, VA reato r)e la Ia porción iniUit eme nermA-
neeía en &q casa, era quUn venía en buscíi de] socorro. '

U a  Basares, con los perinerinelos en b r ( im 4 iic lii mmm; los sncwnos, con su 5 timara Hada barMlln 
btancA» apoyados en bienios; las vlejus, todavía con et resurjo enere los dedos y la cabera pri^tecrída dei 
mftdioneffro, Rurcídu y descolorido: toda esta hiimanitlnd desdichada TnrmAbs un cuadro tun orlcrinal 
comoi1«rrio, .

Cuando e l snci:r' 
dote CD m«dio do la 
multitud, Jevnnró sn 
toz y  su mndo para 
bendecir el pan. no 
pude menos de 
aar en aquellas j^rnn- 
dlosiQS cseenas ĉ ue 
dos pinca la ftihtin.

Y  emp<izáv\r<t\'iit- 
¿ to. Todos querían ser 

los primeros.
AQn<idelas banas­

tas estaban replotas, 
el temor die qne se 
conelayera el pan, 
que híLbían ten ido 
tan c«rca» dominaba 
CQ aquellos afligidos 
espiritas,

Pero, nq, Tras la 
an^nsLja d e l deseo 
venía la ale^rí,^ de 
la posesión.

Aííínnos inforta
nados no podían esperar a IJepnr á su tasa, y, aJJi uiíamo, de U  maao ¡mu A hi boca, No olvi'
daré nunca el bello eapecticnlo- ¡Crtmo 6e ensancha el pecho al remediar nn a neeesidail ^'«rdAdeTaf Bl 
pan del pobre, est¿ 6 no consa(;rsdo por la relijriúrt» ea siempre bendito, 

tiSati^je lo que es eJ pan del pobre?
Ss un día que luce en nna exEstenbladc ncfifruras. Es hacer qne el incrédulo en la piedad humana 

vnelva á lener en los een^imlentes fraternales. Es procurar que et niflo desvaHdo, Fse sníjel triste, 
descorra por anas horas el velo tafjrimns qne cabrc sns ojos eelesbiaics, Ss qnizds la salvación do nn 
nAnfra^o de la miseria^ es a'^jiar que nna, mujer venda sa honra ó que un h,jmbre ape)e al crimen, Be, 
en fin. imitar ¿ ]a Providencia, q ae  no nietfa e l sustento á níni^na de sua eriataras. '

Sí, Conviene sin que sea para solemnizar nna fls«ta óen sníra^iQ de un muerto, darpsn. mocho pan 
al pobre- Dioa lo manda y lo aj^radecc.

No siempre la pobresa es nn ea&t1|  ̂qne expiamos por nuestros derroches- L.a mayoría <íe las vecf s 
la pobreea tiene nn origen miSEerlosos es consecaeneia d « la fatalidad hnmana y, en uno y  otro ca^n 
el neo. esc vencedor co la batalla de la vida, debe aliar del suelo al pobre, que es el vencido, U  en r ■ 
dad debe ir  siempre por el mundo repartiendo sos doñea, [Oh! Sí, Todo pan que w  da ea bendito.

Yo lo VI aquel dia. Después de haberse retirado todos ios pobres, yo qae<fé soio^ contemplando el 
ma;;níl]eo panorama qae se presentaba á mi vista- .

Bl oampoapareeia desierto. Las nqbe«, blancas y  pequeñas como palomas, v{»3aban paneadsnK^nti^ 
por el cielo- El silencio era absoluto; ese silencio campestre solo interrumpido por nn insecto qne zom 
ca, por una rama que craíf« 6 por nn eco lejano-

Da pronto aentf nn rnmor por el aira- Éran nnos pajarillos que se abatían, eonflados v  ?o2osoa s 
mis piea, a corta distancia,

í  empetaron a picotear, aquí y  allí, en el audo- Era que recocían laa miffajaa del pan que se había 
repartido A loa pobres. También ellos, enviados de Dios, querían diíírntar de la acoifin bncna que se 
había desarrollado, por mano de1 hombre, aquella maBnnfl, nK S ílrs
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Gen e/ predente /fíímerd recibirán 
tús SBñor^s stís<¡riptors9 y sompra- 
d(>res el cuatíerfío 48. ‘ de 
a/bitm t/OYAS DEL ARTE,

BIBLrOTECA ROSA

S íúq^ íq y Medevico, por Bmilío 
Zoia,

Lot vU l (Í6 U6n, por Carlos de 
B^riosrd.

£ l  amor fí« ii-no muerta, porÁure- 
31400 SchoU.

Lot vQluJit<Jid de una murria, por 
Fümillo

Li (cÍ4̂ por Pa.n[
Al«:icis.

So.'^Hngo Damaur, por C m ílio  
Zola.

Ln, jTfsfíi dé <Ji}<iv,sv\üt, porKmi- 
lio Zola. '

E i stGreta d il c^<talsú, por Vit]íers 
de L 'ísle Adnm,

Sin traba}<}, ptkr Emilio Zrolfl.
Lat i i i f r im ie n tü s  4  ̂ un hítíar 

(iluetrada), por Paúl d « Molenea.
E l  maesíro de por Kedo*

rifto Soulie,
Á.Í1 znciceTtiü̂ 'a de un p i’ís id ia rh ,

por C4rlo3 de Berní;rd.

Para pedEdos dirigiré» i  [a Admv 
mstríición d^egtaa 5 ¡btLútoc:a&, Pin- 
!Ji de TciuAn, ;'>0, Ilnrtíelons-*

Eq ê &to9 tiempos cî il húmedos 
io& &a11o9 hacen sufrir, 
pero ee tiene el r-m^^io 
osando ei l^ADrVONSKí,

PEPITORIA
J e R O G L IIT IC O

G

KBPHAN. piir ¡<!ovejrirtfiie

A B C C H D E F G H I J K L L L M
N Ñ 0 a R R R S T U U W X r z

oiana aoio3 aa ‘OAiiamv

30H/CIÓ//ES 
d ía t fiaéatiempot dei itúm n> anterior

Jerogi1ftüo. — ?i^r viejo que eê a el 
baroo» paaa Qoa vez el rado.

Ji JK0ftfi>!0 DE BoNre

!.as ialueioítea «n el próximo 
núvtWO

31 Jiaoe daño la. coJ 
y  e&to to pone cd apuro» 
te f-nrará, de aeeuro 
la Ua.fDo«i:a 8AK IMOL.

IKCOLÜÜAS

Nunca t& ñes de aqnel 
qne ans bondades te cuente, 
puca ae advlerLe faclliaQ^ut^» 

si eE relaior es eE, 
nc oreerlc fci lo prudei3.te.

Con afán he de r$itar 
para que Dios te perdone 
lo que me bioíate penar.

£l perro Jame Ea mano 
del que le da. Ja comida^ 
y taia eoEe ĉ l ser bomano 
lo« beneficios olvida.

¡Qué fácil ea engafiar 
4  toda aquella persona 
que se la puede adnlar]

A . RoDNK^rTcii

4  .... “ ■ q’v
y y  • \h

= t

*  *

L.W *-

- t t

Lo9 asteriscos innioaD los sitios 
que ocupaban Eas letras y con las 
qoe qiudíin sn ’i'nrA ^iie &c Jeci

COJERLAS M  VUELO

C 0R Ü S SF01C n £ l4C IA  E 'A H 'l'lC lLA .K

Ê . 1*.—üOf f í HtM. — ck HustiiiClrD dei- 
qiiB (lO fcrtá en dlc.cleiur[c*» l>a 

rc ileti(lllla« boxlLai, ^cro can ■ I C*l
Ib .fiin.pDRlcidC rt«Qll4 Lai)>U&1E(b''le.

C. S. M.—^^raflOBx.^En 9u iKicHik abuedAiL
dcm̂ alkilc lu Â eTiJinrl*̂ , »iiRMruL4n,K n ]ji4 

ji a Blila |]iir(l4 padur\ pC/4 119
InuLII».

A, B. -Z im iroik .—Kt «uaitte, Aitn(]ii4 balo- 
irr4t A4Íii R «oL1iJ4̂h  la pciiiiFaá ijii«
H  rettETd, }>eTA i«rd i,rA  hon li^vinuré «a  pu- 
b lk*T»g .

J .  y , —u«ii'«*l<»ni„ — P.II t jir ta , Que 
na ina bk lj«eD4 vbribi' dú pir*C«r,

i l .  O. M .—'Creom an.— E.1 «4<]i«lo eiii& bien, 
i>a e9 ]tDi:0 d*u1r, V afi [*ti1>LkCJirá, 

r. H Kd H.-MuJrLil.-'l'L.dft Be pul>tivKri, 
|icro l in f  (iu* t«ner tn  i;i4eiiE« i|i,te «I 
úiH(rLi>>) que leiiüUeft iiC ei> Tl'sdii a kr*c - ,' 
ta  Ja  144 (lL[n«4i*[9ntJ dvl F«rli)d1cOr

hf, F .- 'A rrec IC 'e .-C rda  tiattit < ijt 'e .j in je  ve 
ituBtuCadíltA i,in( [«iripejtkcl, dclibo la  qiLO u i'
Ud il'ícrlbejo* &uri,'ii*R«í biiel>-i) *bl»r mu» 
r]‘*nQUklo>< i)'ue loB liLJdA dal It j SbJ oi per tc' 
uer parbrrHr<'4 « r  iQ* Ĉ N̂ V.

M. C  -A .Tk la  - J rA  «Li Ei0e4ia.
K , S. — M^drB;  b T e c t i ab pul>hta lo 

úLcliotitiiiüDt* Tedbido «vUb cm» lo trleer»» 
j]4>r ectD'vaDlaiiaka <lb Ié COtApBipLnBCJdrt.

¿I. P. S— ArÍTalo.—Tod,í> p íifecU '
(qtTilG.

¡f, H,—Valencia.--Eb u»ttJ □ib41c»Id,j' bae« 
1>Eeni AHem oic qua eotcii»
tlad^ilioo y  vblb 40 t0d4>« eoDc^jice*.

K, V,—Imrtari.^ toa c1 mbror Ri.i:<ta H tií! '
IÍ44Í. Lb ACn bfautida cit TCT40» mm inadLd»!! y 
duros.

S , A .—LérEdM.—V t r j  d<i ipTVTflCh^r la  prl- 
ntor» ooulúr p̂ r̂  jnicriBT a1jto. ^

.r, R ^ L *  zia1»*n i,—$i^put»lEC»rit4,l arcicu O.

KItvKHVAUucj LO? UBH9CHCK4 UB FROI'JIUaU ARTÍSTIOA 1 l,lTSF(&A]A -HC JKSÉKTkflt á Kiu», ^O 6t OVV£LV= VIHOÚlt OAromxL

nu TiTvih
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